
El ilusionismo social: más allá de la última frontera metodológica

devienen nuevos nosotros” En el encuentro con l@s otr@s “encontramos una nueva forma 
de nosotros. Uno que no está cimentado en el vínculo cotidiano, que excede el pequeño 
nosotros del territorio y hunde sus raíces en (...) esa argamasa de sueños, pensamientos 
y acciones, capaz de tejer una trama más sólida y fl exible que abarca más allá de las 
fronteras, más allá de los límites del lenguaje o de los cuerpos”     

TÉCNICA DE LA FLEXIBILIZACIÓN DE ESTRUCTURAS

Cuando en los procesos se quiere trabajar con las estructuras, ya sean éstas administrativas, 
organizativas, asociativas… extraemos de nuestras experiencias que las técnicas de 
provocación y dinamización y generación de mediaciones sociales deseadas nos llevarán 
siempre a una situación de bloqueo. Y esto es debido a que las estructuras no se pueden 
transformar, a lo máximo que podemos optar en la sociedad actual es a deformarlas.

Cuando a la pregunta ¿qué vamos hacer?, respondemos: trabajar desde las estructuras para 
facilitar el trabajo CON LA GENTE; utilizaríamos la técnica de fl exibilización de estructuras. 

El planteamiento de trabajo desde algunas metodologías participativas es la sustitución de 
contenidos dentro de las estructuras (a lo que llaman transformación) y de la homologación 
de los espacios y tiempos cotidianos a la lógica horario/territorio, áreas parceladas de 
acción, etc..; lo que nos llevaría por caminos incompatibles, en lugar de la fl exibilización en 
las formas de relación de las estructuras con l@s ciudadan@s.

Planteamos la distensión de las estructuras frente a la sustitución. 

Sustitución:

Flexibilización desde la distensión:

No es que nos quedemos suspendidos en la nada, sino que al afl ojar lo que está tirante, 
aparecen oquedades en las que nacen cosas inesperadas, como en el recoveco de un 
edifi cio donde se retiene un charquito de agua y brota una higuera, sigue siendo un edifi cio 
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pero el olor de la higuera inunda la ropa 
tendida y te arranca una sonrisa cuando te 
asomas a la ventana y tu vecina te ve de otra 
manera, porque te mira justo en ese instante.

Por eso pensamos que es necesario 
ante la pregunta ¿qué vamos a hacer? 
Respondernos: pues fl exibilizar las 
estructuras. Aunque hemos trabajado con 
intuiciones, nos ha costado años dar esta 
respuesta.

Porque es muy fácil caer en: nadie cuestiona 
la importancia de estar en relación, pero: 
“hay que ver que mal nos coordinamos 
...” por culpa, siempre de la falta de 
voluntad de l@s otr@s, y de la rigidez 
de las estructuras. La consecuencias 
de esto las padecemos tod@s: provoca 
problemas organizativos, emocionales, y 
de desconexión de la realidad: tensiones, 
aislamiento, fragmentación, indefensión 
técnica, confl ictos, particularismos, 
jerarquías absurdas, inefi cacia, desconexión 
de la realidad social... Pero, la fl exibilización 
la hacen las personas y no los protocolos, 
ni las instituciones.



El ilusionismo social: más allá de la última frontera metodológica

Existe una tendencia actual en la administración pública, en el movimiento social 
profesionalizado y en otros grupos formales, de defender un discurso de integralidad y 
necesidad de cambiar estructuras, pero cuando se intenta llevar a la práctica:

1. se crean nuevas estructuras homogéneas e igual de infl exibles que las 
anteriores. En ocasiones subrayamos lo que podríamos llamar productos de 
la coordinación (protocolos, comisiones,...); y a veces a la forma de construir 
esos productos, para que estén conectados a la realidad de la gente, sean 
efi caces y se sientan como propios (incorporando voces, etc...), le llamamos 
fl exibilización, de forma errónea.

2. todos tenemos que hacer de todo, lo que nos lleva a la delegación vertical en 
el plano de los roles, frente a la posibilidad de construcción un intercambio de 
los mismos; o sea dicho de otra manera, hay que aprender y trabajar hacia el 
desempoderamiento, la dejación de poderes, y por lo tanto la potenciación de 
los liderazgos situacionales.

Algunos vértices que impiden la fl exibilización: 

• La creación vertical de estructuras, en forma de comisiones o de directrices 
impuestas; sin estrategias de acompañamiento, ni una comunicación que 
favorezca y alimente espacios de encuentro; por lo que éstas terminan siendo 
espacios muertos, y no vivos.  

• Experiencias negativas en anteriores intentos de fl exibilización, lo que 
resta credibilidad a lo que se pone en marcha en la actualidad. Pérdida en la 
confi anza de poder crear espacios con otras formas de hacer. 

• Intereses  institucionales y personales, por encima de intereses colectivos 
que respondan a los contextos.

• Las visiones fragmentarias y compartimentadas, propias de la realidad 
administrativa; son a la vez causa (cada un@ centrad@ en su tarea) y 
consecuencia de la reproducción de infl exibilidad.

• La necesidad de autodefensa y resistencia (de la buena) de procesos con 
alógicas y formas de hacer, sentir, pensar diferentes, que continuamente son 
agredidos por las estructuras dominantes.

• La confusión entre intercambio de información y construcción colectiva de 
procesos.

Algunas oquedades que provoca la distensión: 

• El uso de prácticas de trabajo que favorezcan la comunicación, la receptividad 
y la construcción entre todas las partes que intervienen en un proceso y que 
se van adaptando a lo que va sucediendo.
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• El aprovechamiento de todos los espacios y momentos de encuentro y 
comunicación para avanzar en una vinculación real, en el re-conocimiento 
mutuo alrededor de las prácticas.

Puesta en valor del trabajo de los otr@s. 

1. La fl exibilización debe ser tan abierta que a veces pasa por la no comunicación, 
y la infl exibilidad en determinadas acciones y decisiones. Éticamente esta 
infl exibilidad fl exibilizadora se conecta con la autodefensa y la necesidad de 
resistir de procesos amenazados.

2. Trabajar uniendo pensar, sentir y hacer para continuar con la transferencia 
de pensares, sentires y haceres desde las relaciones esto provoca y potencia 
la fl exibilidad, pero cuando nos esforzamos por encontrar objetivos comunes 
y por tanto trabajar desde el consenso somos atrapados; rompiendo con la 
creatividad de estos lugares de encuentro.

Para fl exibilizar se han de tener en cuenta el impulso de los tres aspectos:

1. Querer, es decir, las motivaciones, la voluntad de una actitud abierta y receptiva

2. Saber, el conocimiento, la transferencia, la construcción y manejo se prácticas 
fl exibles. 

3. Poder, el cuidado de los cauces y espacios de encuentro y las oportunidades 
que en ellos se generan.

Y ante todo y desde nuestros pensares, sentires y haceres; queremos romper allí donde 
nos encontremos con la soberbia de la perfección, que impide las formas de relacionarse  
horizontalmente y por tanto la aventura del ilusionismo social. La imperfección nos da la 
vida.

TÉCNICA DE DESPEDIDA

Aun todavía no hemos sido capaces de verbalizarla aunque sea una de las obligatorias. Lo 
fácil es terminar e irse.

Se basa en el principio de ética: (...) Lejos de transformar según criterios técnicos a las 
personas o los grupos con los que se trabaja, y lejos de intentar perpetuar situaciones de 
desigualdad estructural para mantener el puesto de trabajo, l@s dinamizador@s deben ser 
también parte del proceso aunque al provocar la autogestión comunitaria deben tender a 
desaparecer con el tiempo, para no crear nuevas dependencias.

Hay que irse pero esa ida debe de hacerse de tal manera que refuerce los procesos abiertos 
y que en ningún caso sea un cierre; sino un ramillete de estímulos para cada uno de los 
cultivos sociales. 

El primer y único lugar donde nos hemos empezado a plantear la utilización de esta 
técnica ha sido en Olivares (febrero 2009-septiembre 2010), la hemos desarrollado con 


